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SUMARIO

Se analizan el puesto de trabajo y los riesgos que se entiende pueden
surgir del teletrabajo.
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INTRODUCCIÓN

Los avances tecnológicos, incluida
la llamada revolución informática,
condicionan cada vez más la vida del
hombre. La facilidad de disposición y
la implantación han supuesto un cam-
bio radical a nivel social y laboral (1).
Se ha dicho en alguna ocasión que
las nuevas tecnologías han generado
más puestos de trabajo que aspiran-
tes a ellos (2). En efecto, no hay más
que ver mensualmente los datos ofi-
ciales sobre la evolución del mercado
laboral.

Dentro de esas posibilidades que

las nuevas tecnologías ofrecen pue-
den encuadrarse el teletrabajo, moti-
vo de análisis en el siguiente artículo,
ahora que está siendo empleado en
su justa medida por muy pocas em-
presas y ahora que se espera un inte-
rés creciente hacia el tema por parte
de los organismos oficiales y algunos
empresarios, con distinta visión de fu-
turo que algunas multinacionales.

No parece haber acuerdo a la hora
de definir lo que es el teletrabajo,
siendo fácil encontrar términos pare-
cidos, pero diferentes, en la literatura
anglosajona (telecommuting, home-
working, remote working, networking,

etc.). Tal vez, una de las mejores de-
finiciones que pudieran encontrarse
es aquella que define al teletrabajo
como una forma flexible de trabajar
que abarca un intervalo amplio de ac-
tividades laborales, todas las cuales
suponen trabajar lejos del empleador,
o del lugar tradicional de trabajo, es-
tando implicado en el mismo tanto el
procesamiento electrónico de la infor-
mación, así como el empleo de las te-
lecomunicaciones, para mantener al
empleador en contacto con los em-
pleados (3). Esta definición excluye al
trabajador clásico, así como a los que
trabajan esporádicamente en su ca-



sa, pero incluye a los que trabajan de
una manera más reglada o continua-
da en su casa (programadores, técni-
cos en imagen) o desde su casa
(vendedores), e incluso a los que tra-
bajan en centros de trabajo del tipo
de las oficinas satélites. En caso de
duda, una forma nueva de trabajo, en
la que las telecomunicaciones son
una parte fundamental del mismo,
puede ser catalogada dentro de la
modalidad del teletrabajo.

CARACTERÍSTICAS

Tipo de actividad

No es teletrabajo aquel que supone
un contacto constante en un lugar fi-
jo, o el empleo de maquinaria y herra-
mienta compleja de grandes dimen-
siones; si es aplicable la definición en
las profesiones relacionadas con el
manejo, procesamiento y distribución
de información que revisten un carác-
ter más personal y de contenido pre-
dominantemente intelectual o de tipo
técnico. Algunos de ellos se citan en
el cuadro 1.
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Lugar

Independiente de la central empre-
sarial: puede tratarse de centros es-
pecíficamente diseñados, adecuados
a los fines que esta nueva tecnología
persigue, el propio domicilio o puede
no existir un lugar determinado.

Empleo de telecomunicaciones y
tecnologías de la información

Teléfono, PC no conectado, PC co-
nectado a X32 para transferencia de
ficheros, fax, correo electrónico,
PC/AS400 conectados a servidores,
distintos tipos de redes...

Modalidades

Unidad organizativa donde esté
ubicado el trabajador

Puede distinguirse entre teletraba-
jador autónomo, cooperativo o corpo-
rativo, según se trate, respectivamen-
te, de un teletrabajador independiente
(periodistas, secretarias, escritores,
programadores...), un teletrabajador
que se sirve de medios compartidos
por varias empresas (software y talle-
res comunes en la industria textil), o
un teletrabajador que desarrolla su
trabajo fuera de las instalaciones de
la empresa a la que pertenece.

Ubicación del trabajador

Debe distinguirse entre el que se
realiza en el propio domicilio (médi-
cos, traductores, abogados, mecanó-
grafos, arquitectos...), el teletrabajo
«nómada», que tiene lugar en la calle
o en las instalaciones de los clientes
(vendedores, agentes de seguros,
auditores...), y el teletrabajo desarro-
llado en oficinas descentralizadas o
centros de teletrabajo, sean o no de
la empresa interesada.

Tiempo durante el que se trabaja

Es fácil imaginar que cuando el te-
letrabajo se combina con la presencia
en la empresa algunos días a la se-
mana, se habla de teletrabajo flexible;
si no se pisa la empresa y todas las
comunicaciones se llevan a cabo por
los distintos medios antes citados, se
habla de teletrabajo a tiempo comple-
to, y, como derivación de ello, deberá
considerarse también el teletrabajo a
tiempo parcial, que incluye una idea
igual a la de los arrendamientos de
servicios, a diferencia de los dos an-
teriores, teletrabajando cuando, de
manera discontinua y no periódica, la
empresa, encarga algún trabajo al te-
letrabajador.

VENTAJAS

Si hay que considerar los aspectos
positivos de este producto será pro-

Los avances tecnológicos, incluida la llamada revolución informática, condicionan cada
vez más la vida del hombre.

Arquitectos Diseñadores gráficos Ingenieros
Auditores Diseñadores industriales Mecanógrafos
Artesgráficas Diseñadores textiles Periodistas
Bancarios(*) Enseñanza a distancia Publicistas
Consultores Escritores Sociólogos
Delineantes Estadísticos Traductores
Directivos Informáticos Vendedores

CUADRO 1. Algunos profesionales que pueden teletrabajar, al menos parcialmente.

(*) Cuando muchos puedan «operar» en sus cuentas corrientes, etc., desde su ordenador casero,
¿hasta dónde podrá llegar la «reconversión del sector?

La actual legislación española
resulta insuficiente, ya que no
contempla las peculiaridades
de ciertos tipos de nuevas
tecnologías que podrían
permitir, dentro de un mercado
laboral complicado, abusos de
diversos tipos.



bable encontrar las siguientes argu-
mentaciones.

Ventajas para el trabajador

Laborales/personales

Entre otras se citan la oportunidad
de independizarse, de tener un mayor
control del trabajo, un mejor manejo
del tiempo, de poder resolver proble-
mas y afrontar de forma exitosa las
nuevas necesidades técnicas y de
aprendizaje, aumentando asimismo el
grado de automotivación e iniciativa
en el trabajo, el incremento de las po-
sibilidades de acceso a un puesto de
trabajo para colectivos especiales de
trabajadores (trabajadores discapaci-
tados...), etc.

Socio-familiares

Se dispone de más tiempo para su
familia, municipio, ocio y vida social.

Económicas

Al eliminar una serie de gastos in-
cluidos en el trabajo tradicional, como
pueden ser el transporte (gasolina y
mantenimiento del coche), la comida
y bebida que pueden consumirse en
relación con el trabajo e incluso el
gasto en ropa que puede suponer el
hecho de trabajar a la manera clási-
ca.

Ventajas para la empresa

Reducción en gastos de inmuebles

En alquileres o compra de locales,
electricidad, material de oficina, man-
tenimiento, impuestos, etc.

Flexibilidad organizativa

El teletrabajo da lugar a una serie
de consideraciones en términos de
beneficios:

– Posibilidad de subcontratar ta-
reas o servicios, sea para sus propios
fines o en respuesta a la competencia
del mercado.

– Posibilidad de contar con traba-
jadores cualificados que, de otra ma-
nera, no trabajarían para la empresa
por motivos de distanciamiento geo-
gráfico, laborales de otro tipo o fami-
liares.

– Mayor productividad al ahorrar
tiempo de transporte y tiempo no pro-
ductivo consecuencia de las relacio-
nes interpersonales dentro de la em-
presa.
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– Mayor productividad al haber eli-
minado el absentismo, sobre todo en
los puestos de teletrabajo a tiempo
completo, o a tiempo parcial en el
sentido en que se definió anterior-
mente. Parece ser que se reduce en
los casos de teletrabajo en centros
específicos, no habiendo datos sufi-
cientes sobre ello.

– Mayor productividad al aplicar la
política de dirección por objetivos que
puede esperarse del desarrollo de es-
tos sistemas de trabajo, especifican-
do a cada individuo lo que se espera
de su transcendente aportación al
proyecto social, económico y humano
de una organización a la que tal vez
ni pertenezca.

Reducción en gastos de personal

Disminución de absentismo en su
concepto más amplio, disminución de
gastos en medidas de salud y seguri-
dad en el trabajo, no son necesarios
proyectos de acción social al poder
recortar la plantilla fija hasta niveles
insospechados, disminución de gas-
tos en cotizaciones al existir la posibi-
lidad de contratos por proyecto, por
servicios, etc., establecidos con tra-
bajadores ajenos a la empresa, inde-
pendientemente de su afiliación, en el
caso de nuestro país a la Seguridad
Social.

Ventajas para la comunidad

Una vez más se observan ventajas,
que en este caso se resumen en:

– Ahorro de energía con reducción
de la polución aérea debida al ahorro
energético en transporte.

– Reducción del número de horas
de trabajo perdidas, al no tener que
desplazarse y disminución del absen-
tismo.

– El teletrabajo es una manera de
posibilitar una mayor integración de
los discapacitados en el mercado la-
boral, siempre que no se entre en di-
námicas de explotación de dichos tra-
bajadores. De este modo, también
pueden empezar a replantearse mu-
chos expedientes de invalidez al exis-
tir personas cuya formación les per-
mite realizar esta modalidad laboral;
a modo de ejemplo real, en que esto
pudo haber sido posible (y no lo fue),
se encuentra el caso de un contable
con agorafobia.

El teletrabajo se puede definir como una forma flexible de trabajar, lejos del empleador y
del lugar tradicional de trabajo.

Las centrales sindicales deben
llevar a cabo su actuación con
la máxima documentación y
conocimiento de los problemas
laborales, en su más amplio
sentido, que pueden surgir del
crecimiento previsto de esta
nueva tecnología.



ANÁLISIS DE LAS CONDICIONES
DE SALUD Y SEGURIDAD DE LOS
PUESTOS DE TELETRABAJO

Con los datos anteriores deben ha-
cerse consideraciones sobre las con-
diciones de trabajo inherentes a esta
nueva tecnología:

Condiciones ambientales y
acondicionamiento físico del
puesto

Debe comenzarse abandonando la
idea de estereotipar o estudiar un
puesto ideal de teletrabajo. Cada uno
vive en la casa que puede (pocos en
la que quieren), tiene un espacio de-
terminado y dispone del material que
posee (a saber qué mesas, sillas,
equipo informático y mobiliario, etc.).
No hablemos de las exigencias clási-
cas de confort ambiental en cuanto a
calidad del aire (5) o sobre condicio-
nes de trabajo en pantallas de visuali-
zación (6). Cada uno tendrá el ruido
que le haya tocado en su domicilio, la
temperatura que corresponda y la ilu-
minación que le hayan puesto a la ca-
sa o que se haya puesto él porque
queda más mona o le apetece. Por
ello, la pretensión de estudiar tales
puestos de trabajo desde este punto
de vista es, hasta cierto punto, absur-
da.

La pretensión, como se encuentra
descrita en diversos proyectos y en
otros documentos, es que la empresa
sea quien corra con los gastos de ha-
bilitar el puesto de trabajo dentro del
domicilio... Habida cuenta del estado
actual de la situación, ¿es creíble que
una empresa cualquiera, de tipo «me-
dio», vaya a acondicionar puestos de
trabajo individuales cuando no lo ha-
ce, o lo hace mal, en sus propios lo-
cales? Teniendo personal dispuesto a
trabajar en su casa, ¿para qué crear
centros de teletrabajo, salvo que exis-
tan rentabilidades muy concretas? La
idea de dejar una habitación en el do-
micilio solamente como oficina de te-
letrabajo resulta, en ocasiones, muy
difícil, según está el tema de la vi-
vienda: ¿se va a privar de la posibili-
dad de teletrabajar a aquellos cuya
casa no reúna los requisitos mínimos
de espacio?

Así, resulta utópica la pretensión de
que el domicilio del seleccionado pa-
ra teletrabajar tenga, además de una
habitación confortable para emplear
como oficina, adecuados niveles de
ruido, ciertas medidas de seguridad
para el individuo y el equipo, y cum-
pla, en fin, con las medidas de salud
y seguridad establecidas por la ley,
así como responder ante ella de tales
medidas.
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mas posturales, visuales, etc., conti-
núen en una medida parecida a situa-
ciones propias de trabajo en PVD.

No se olvida a los teletrabajadores
«nómadas» o móviles, que tienen
que añadir riesgos de estrés, robo o
accidente a los ya descritos, si bien
en muchas ocasiones podrán relacio-
narse más, que no necesariamente
mejor, con la gente.

Aspectos psicosociales y
organizativos

Demandas del trabajo

Por mucho que se diga y pretenda
argumentar en contra, la persistencia
histórica de la aplicación de la organi-
zación científica del trabajo implica el
riesgo de su implantación a estos ni-
veles: el proyectar tareas de bajo
tiempo de aprendizaje y pocas y re-
petidas operaciones es perfectamen-
te factible a nivel informático. Tam-
bién es posible la imposición de una
sobrecarga de trabajo que obligue a
un ritmo elevado o a la realización de
más horas de las recomendables, in-
dependientemente de cómo se haya
planteado la organización del trabajo.
De este modo, puede quedar limita-
da, en principio, la supuesta libertad
del trabajador en la toma de decisio-
nes para afrontar las demandas del
trabajo. Corren peligro así la autono-
mía temporal y operacional que pu-
dieran atribuirse a esta nueva modali-
dad de trabajo.

La solución más razonable, para
los que puedan adaptarla, consistiría
en dar una serie de guías o consejos
(7) sobre cómo deberían ser estos
puestos de trabajo, y que las apliquen
los que puedan.

Los riesgos, de este modo, no se
equipararían a los existentes en un
domicilio normal, como en un princi-
pio se podría haber pretendido. Sola-
mente las cuestiones relativas a se-
guridad estructural serían similares.
Es probable que los posibles proble-

Una ventaja económica del teletrabajo puede ser la eliminación de gastos de transporte,
de comidas e incluso de vestuario.

Se puede pensar que el perfil
ideal del teletrabajador sería el
de una persona automotivada,
de gran autodisciplina, humilde,
capaz de trabajar con la mínima
supervisión, responsable,
incluso introvertida, bien
organizada y con capacidades
de adaptación, de
comunicación, de afrontar su
trabajo con un contacto social
mínimo, de compaginar
debidamente las tareas
laborales con las de hogar,
dispuesta a viajar cuando sea
necesario; todo ello sin olvidar
su estatus social en lo referente
a su vivienda.



Las pausas pueden deberse a
quehaceres domésticos o a distrac-
ciones familiares e incluso hastío por
estar gran parte del tiempo metido en
el mismo sitio (es decir, la misma ha-
bitación de la misma casa donde se
pasa uno todo el día). Las posibilida-
des de comunicación y de participa-
ción o iniciativas en los objetivos del
trabajo o en la realización de la tarea
pueden quedar reducidas o anuladas,
sobre todo en el tipo de trabajo que
se realiza de forma completa en el
domicilio. Las posibilidades de cam-
bios sustanciales en las condiciones
de trabajo, a las que podría aludirse
como otro tipo de exigencias «por ne-
cesidades de la empresa o del traba-
jo», también existen.

Apoyo social

La anulación o reducción en gran
medida de los contactos interperso-
nales puede llevar a la mayor percep-
ción a algunos factores medioam-
bientales que pudieran ser poco de-
seables por lo expuesto anteriormen-
te. Al no poder comparar la situación
propia con la del resto de compañe-
ros, es posible una percepción menos
objetiva de la realidad. La pérdida del
afecto, comprensión, apoyo y seguri-
dad que en un momento dado pue-
den proporcionar los compañeros, o
algún grupo, contribuye a completar
el cuadro de riesgos.

El hogar y la familia

En el caso de quienes realicen el
trabajo en el hogar habitual puede
producirse una dificultad para separar
el trabajo de la familia. Lo que nor-
malmente son dos lugares distintos,
asociados a vivencias diferentes (tra-
bajo, competitividad, esfuerzo frente
a descanso, ocio, vida privada) se
convierten en uno solo. En este con-
texto, la familia puede ser especial
objeto de las consecuencias de la
tensión laboral del trabajador, ya que
puede ver incrementado su estrés de-
bido a que es ahora ella quien ha de
proporcionar el apoyo social al traba-
jador.

Condiciones de organización propias
de la empresa

Pueden desaparecer la promoción
y el estatus, los cauces de comunica-
ción y participación que afectan a la
empresa, los sistemas de formación,
de motivación, etc. Uno de los proble-
mas que se puede plantear en el ca-
so de teletrabajadores por cuenta aje-
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na que desempeñen su tarea en su
hogar habitual es el de conjugar algu-
nos de los principios de la acción pre-
ventiva que competen al empresario
y que recoge la Ley de Prevención de
Riesgos Laborales (Ley 31/1995), en
su artículo 15, con el principio consti-
tucional de la inviolabilidad del domi-
cilio (art. 18.2 de la Constitución Es-
pañola de 1978). Asimismo se produ-
cirá conflicto en el supuesto de visitas
a los centros de trabajo por parte de
la autoridad laboral, en cuanto que,
ahora, el centro de trabajo es el domi-
cilio del trabajador, y el principio
constitucional indicado permite al te-
letrabajador impedir la entrada a su
domicilio. Muy probablemente, estas
cuestiones deban solucionarse a tra-
vés del consenso entre las partes y
mediante su reflejo escrito en un «con-
trato» o «acuerdo de teletrabajo»
que, paralelo al contrato laboral, reco-
ja las especificidades de la situación
del teletrabajo.

Características personales

A la hora de adaptarse a un puesto
de teletrabajo, algunas características
de la personalidad de los potenciales
teletrabajadores (personalidad de tipo
A: las personas dependientes, con-
flictivas o con trastornos de adapta-
ción, e incluso aquellos con locus de
control externo) pueden suponer un
obstáculo o, cuando menos, consti-
tuirse en una fuente de problemas y
dificultades.

La forma de apreciar la nueva si-

tuación también dependerá de la per-
sona. Así, el nuevo puesto de trabajo
puede percibirse como una amenaza
para el futuro debido a la posible pre-
cariedad en el trabajo y por la canti-
dad de personas que, en la misma si-
tuación, buscan o pueden realizar el
mismo tipo de trabajo. El cambio que
puede suponer para el trabajador al
ver modificada tanto su situación y
estatus dentro de la empresa como
su identificación con la misma, lo que
puede afectar tanto a la salud y al
bienestar psíquico y, sobre todo, so-
cial del trabajador como al rendimien-
to y a los resultados de su trabajo. En
este último caso no hay problema, ya
que el despido, salvo regulación, será
más libre si cabe, e incluso puede ser
inexistente al no proceder tal despido
por no existir relación contractual la-
boral previa objetivable, sino una re-
lación contractual de tipo civil.

De este modo, puede pensarse que
el perfil ideal del teletrabajador sería
el de una persona automotivada, de
gran autodisciplina, humilde, capaz
de trabajar con la mínima supervi-
sión, responsable, incluso introverti-
da, bien organizada y con capacida-
des de adaptación, de comunicación,
de afrontar su trabajo con un contacto
social mínimo, de compaginar debi-
damente las tareas laborales con las
del hogar, dispuesta a viajar cuando
sea necesario; todo ello sin olvidar su
estatus social en lo referente a vivien-
da, como hemos expuesto previa-
mente.

Son necesarios, pues, una buena
selección de personal y un acuerdo

No es teletrabajo aquel que supone un contacto constante o el empleo de maquinaria y
herramienta compleja de grandes dimensiones.



contractual satisfactorio con dichas
personas para evitar posteriores pro-
blemas (8). Ni que decir tiene lo fácil
que puede llegar a ser la creación de
trabajo clandestino. Ello da lugar, ob-
viando el papel que puedan tener las
distintas autoridades, a las siguientes
consideraciones sobre el papel de los
sindicatos en la regulación legal de la
actividad del teletrabajo.

Aspectos sindicales

Las centrales sindicales deben lle-
var a cabo su actuación con la máxi-
ma documentación y conocimiento de
los problemas laborales, en su más
amplio sentido, que pueden surgir del
crecimiento previsto de esta nueva
tecnología (9). Se deberán tener en
consideración los riesgos inherentes
a determinados puestos de trabajo,
que pueden dar lugar a una visión tan
oscura, aunque sea en distintos gra-
dos, como la que puede plantearse al
hablar de riesgos de tipo psicosocial,
que no se consideran habitualmente.

Con el tema del teletrabajo existe el
riesgo de caer en situaciones en va-
cío o indefensión. Ya se ha mencio-
nado la posibilidad de contratos de
arrendamiento de servicios, por pro-
yecto, a tiempo parcial, etc. Si un día
de trabajo oficial de 30 personas dis-
tintas puede traducirse a un parado
menos en los datos oficiales de ese
mes, el teletrabajo puede ayudar a
solucionar las cifras del paro, pero no
el problema. Negar la actual inseguri-
dad en la estabilidad del empleo no
parece lo más realista, y el teletrabajo
puede ser un medio más de generar
trabajo en condiciones precarias y de
explotación. La experiencia de los pri-
meros teletrabajadores en Estados
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Unidos puede servir de ejemplo, sin
acudir a otras imágenes de sobra co-
nocidas de la época victoriana, e in-
cluso a algunas más recientes de di-
versa repercusión periodística.

De este modo, la diferencia con
una relación laboral normal y la iden-

tificación de los compromisos de am-
bas partes deberán quedar claros en
el contrato (quién aporta el equipo;
quién paga la línea telefónica, la luz,
y las reparaciones del equipo; qué se
entenderá por accidente de trabajo;
qué ocurrirá con el cuidado de los ni-
ños; qué desplazamientos y adónde,
tiempo de contrato y trabajo a reali-
zar, formación, régimen de cotiza-
ción, etc.). El teletrabajador deberá
ser informado puntualmente de la
nueva situación y de los términos del
contrato. No se pretende hacer aquí
un desarrollo jurídico del tema, expo-
niéndose en el cuadro 2 una serie de
recomendaciones sindicales para la
protección de los teletrabajadores
que puede ser positivo tener en cuen-
ta, toda vez que se evitan muchos de
los riesgos anteriormente expuestos.

CONCLUSIÓN

La respuesta a la pregunta que sir-
ve de título a este artículo habría que
emitirla considerando los distintos as-
pectos analizados en este artículo.

Es inobjetable que existe un merca-
do objetivo por explotar cuyas necesi-

1. Igualdad de paga y beneficios.
2. Presencia en la oficina central durante, al menos, dos días a la semana.
3. Las visitas domiciliarias de los jefes de equipo o responsables no serán más de

dos en el mes.
4. Si el equipo y mobiliario son aportados por los empleados, se les reingresarán

todos los gastos, además de permitir la inspección de los centros domiciliarios
por parte de los sindicatos.

5. Igualdad de promoción, información y oportunidades, manteniendo contactos
diarios procedentes de los sindicatos por medio de las comunicaciones.

6. Limitaciones en la monitorización de los teletrabajadores.
7. No existirá trato preferencial para los teletrabajadores.
8. Igual formación, y formación extraordinaria si lo requiere el equipamiento o el

trabajo.
9. Reclutamiento de los teletrabajadores solamente a partir del personal existente

en la empresa (no contratados desde el mercado laboral).
10. No se producirá la conversión del estado de empleado al de subcontratado o

proveedor de servicios externo (¿no recuerda esto a los servicios externos de
prevención?).

11. Todos los teletrabajadores deben ser voluntarios.
12. Debe existir el derecho a retornar de forma automática al equipo central.
13. Las estaciones de teletrabajo estarán ubicadas en una habitación aparte dentro

del domicilio.
14. Reuniones periódicas entre los teletrabajadores y los miembros del núcleo cen-

tral.
15. Derecho al empleo de los equipos para comunicarse con otros compañeros

(disminuyendo así el aislamiento).
16. Supervisor específico para cada teletrabajador que le preste el debido apoyo

con cierta periodicidad.
17. Oficial o encargado específico de Salud y Seguridad, con representación de los

teletrabajadores en los Comités de Salud y Seguridad.
18. Acceso de los sindicatos a los teletrabajadores por medio de las redes electró-

nicas.
19. Establecimiento de unos controles del teletrabajador.
20. Derechos legales de los teletrabajadores para conocer los niveles retributivos

del equipo central y de otros teletrabajadores.
21. Derecho legal a rehusar trabajar en su casa.

CUADRO 2. Guías para la protección del teletrabajador (Communications Workers
of America [CWA] [1-10]/Banking, Insurance and Finance Union [BIFU]
[11, 12]/Manufacturing, Science, Finance union [MSF] [13-21]3

El teletrabajo puede ser un medio más de generar trabajo en condiciones precarias y de
explotación.



dades podrían cubrirse por medio de
las comunicaciones, parte esencial
hoy día de cualquier sector industrial
(10). Tampoco es discutible que las
nuevas tecnologías suponen unas
ventajas indudables. Sin embargo, la
concepción de sistemas de trabajo a
partir de las posibilidades que permi-
ten esas nuevas tecnologías, sin
otras consideraciones, puede resultar
contraproducente si lo que buscamos
con esos nuevos sistemas es sólo la
mejora del rendimiento y de las con-
diciones de trabajo. No es admisible
proponer una nueva forma de organi-
zar el trabajo obviando los problemas
que pueden ocasionar. La situación
real en la implantación de estos siste-
mas de teletrabajo refleja la desconsi-
deración de gran parte de las condi-
ciones básicas requeridas aquí ex-
puestas, y que su popularidad no es
debida precisamente a que constituya 
una mejora en las condiciones de tra-
bajo o a que sea fruto de una mayor
preocupación por el bienestar del tra-
bajador, sino intereses puramente
económicos derivados de la reducción
de costes en instalaciones y en perso-
nal y de la integración económica.

La actual legislación española re-
sulta bastante insuficiente, ya que no
contempla las peculiaridades de cier-
tos tipos de nuevas tecnologías que
podrían permitir, dentro de un merca-
do laboral complicado, abusos de di-
versos tipos. Asimismo, esta situa-
ción legal actual y las previsibles de-
moras de la legislación española en
adaptarse a las situaciones reales
permiten, y permitirán, la profileración
de puestos de teletrabajadores en las
situaciones más penosas.

Lamentablemente, empresas mo-
délicas hay muy pocas. Se ha tenido
oportunidad de observar a nivel prác-
tico cómo, en modo ejemplar, se
plantea el teletrabajo en una empresa
multinacional británica del petróleo,
con implicación directa, además, del
Servicio Médico de Empresa. Cono-
ciendo otras realidades empresaria-
les, lo visto en tal empresa y lo cono-
cido de otro par de ellas sólo puede
resultar anecdótico, modélico y envi-
diable. Ojalá no se lleguen a ver nun-
ca talleres clandestinos, no textiles,
sino de teletrabajo, que corresponde-
rían a la máxima expresión de los
riesgos que se pretenden plantear
aquí. Y, lo que es peor, que esa ima-
gen de taller clandestino, con absolu-
to deterioro de cualquier condición de
trabajo, constituya una empresa lega-
lizada y que a ese tipo de lugar, histó-
ricamente oculto, gris y cochambroso,
se le llame centro satélite, hotel u ofi-
cina de teletrabajo.

En el cuadro 1 se exponen distintas
profesiones que pueden pasar siste-
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máticamente al régimen autónomo de
nuestro país (suponiendo que pa-
guen), con descarga de las cotizacio-
nes correspondientes para las empre-
sas, si bien en algunos casos el tra-
bajo como autónomo ha sido el habi-
tual a lo largo de la vida laboral de al-
gunos de esos profesionales. Cálcu-
los optimistas hablan del millón y me-
dio de personas a comienzos del si-
glo que viene.

De otro lado, si con el término
«eventos vitales estresantes» (11) se
hace referencia a acontecimientos
que requieren un reajuste de las acti-
vidades cotidianas de los individuos y
que son percibidos, además, como
indeseables, el teletrabajo puede re-
sultar estresante por el potencial vo-
lumen de trabajo, la formación, infor-
mación y comunicación necesarias
para cumplir el trabajo de forma satis-
factoria; el nivel de especialización
elevado en ocasiones; la falta de
perspectivas en el desarrollo de nue-
vas habilidades profesionales; la dis-
tinta organización laboral, con ausen-
cia o reducción del apoyo social clási-
co; la posible precariedad en el em-
pleo, etc.

En esta situación, solamente desde
el conocimiento de los factores rese-
ñados y con la intención de ajustar el
trabajo a las capacidades, necesida-
des y expectativas del trabajador, es-
tableciendo sistemas motivadores
que reconozcan realmente la aporta-
ción del individuo y que permitan el
mantenimiento de su identificación
con la empresa y estatus dentro de la
misma, el teletrabajo puede empezar
a mirarse como una nueva forma,
adecuada, de trabajo, y no como una
nueva fuente de explotación genera-
dora, fundamentalmente, de estrés y

problemas psiquiátricos para el indivi-
duo y de precarización del empleo
para la sociedad.
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¿Se puede privar de la posibilidad de teletrabajar a aquellos cuya casa no reúna los
requisitos mínimos de espacio?


